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í^ino el gríin Cervantes eii su prólogo 
del íngeriioso Hi<Jalgo, comienzo diciemio: 
íiSin jüpamento poilrús creerme lecloi'»»; 
así, del mismo modo, y haciendo míos lus 
nntedíohafi .palabras del Príncipe de los In-
genioss cábemíG declarar que, á no encon-
trarme con un s«rio motivo que á ello me 
impulsara, jariiás hubiénani« revestido do 
audacia ba>stante para acometei' empresas 
dignas áe otra pluma y d« más esolorecidu 
inteligencia que el que esta crónica -sus-
cribe. En Barcelona existe una Comisión 
encargada de 1-evanlar un monumento, 
más ó menos artístico, á la memoria do 
aquel excelso |)oeta, en cuya mente ciifxi 
concebir el inmortal poema de La Atldtili' 
da. Esa consagración póstuma, ese home-
naje tardío—como todo lo que en sí signill-
ca, obra equitativa y justiciera—, hubo de 
sugerirme elogios y comentarios en que, 
presíiindiendo de mis escasos méritos y 
condiciones literarios, trataré de i'eflejnV 
con toda la sinceridad posible. 

1)0 padres montañeses, y allá en el agres-
te rincóTk de Folgarolas, pequeño puebhi 
de Vic, nacido en rústica mansión de casa 
limpia peno humilde, hubo el gran poeta 
de noredar la bondad sencilla y el amor ú 
la montaña, verdadero alnuar de 'la ma-
dre Naturaleza. Fi^ y apasionado de Ja 
tierra, enamorábase del lx)sque, las plan-
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Kn aquella ocasión, el elevado esfuerzo 
de 9U alma y el sufrimiento físico de su 
carne hubieron de dictarle su mejor poe-
sía. Vibraba la excelsitud del Arte, arre-
bntaiKlo como tiributo de su caricia las pri-
meras congojas de una existencia joven y 
viril, qtie en holocausto á. la fantasía em-

tas y ílorecillas silvestres, el azul del es-
pacio con sus arreboles de amanecer, sus 
puestas de sol y sus virginaJes palideces 
de la noche. Amaba lo fútil, lo insignifican-
te, entresacando oon la inagotable fertili-
dad de su fantasía altísima, oros y piedras 
)reciosns de io en que los demás mortales 
mllaron sók» barro y arcilla. 

¿Era ton gn\nde la Natura cumo la des-
cribe Jacinto Verdoguer en las donosas y 
magniíicientes visiones de su inspiración? 
Oibe creer que la inmensida<l era digna de 
su cantor; que á través del piélago incono-
cido, del éter inabordable, se establecía 
una ultra humana aílnidad, en que el hom-
bre, despojándose de su veslinieri-ta niü(e-
rial y humana, transmigraba «n las su-
premas alucinaiciones, de uiui clarividen-
cia y un ensuefio de iluminado. Como el 
hijo de Nazoreth, hubo de exclamar en su 
altísima concepluación de la vida: ¡Mi reino 
riK) es de este numdo! 

Verdaguer no señalaba la intrincada y 
laberíntica ruta de un r.araíso absitmrlo, 
de una tierra de promisión, de una ventura 
eterna, que, á fuerza de anhelai' en sus 
grandes amoral por el Infinito, nacidos 
entre las zarzas y espinas de la amargura 
y al desengaño, llegaixin á armigai-sc en 
su cerebro como uña luz, cada vez niás 
grande y de mayor intensidad. 

El espíritu y el cerebro triunfaban sobre 
el cuerno anulándolo. Una tarde, una hora 
ignorada, aicaso en una de sus crisis ner-
viosas, en sus delirios imaginativos, una 
punzada de dolor laceró su pecho, y un 
(?sputo de sangre hubo de ocultarse en su 
pañuelo, pañuelo á cuadros, sencillo, cajn-
pesino como su alma de enamorado del im-
l-Nisible. 
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pezaba A derramarse por aquella herida 
incurable, que artera y paulatinamente va 
mordiendo los pulmones como un cruel 
vampiro, disfrazado on áureas gasas de 
mentida gloría. 

¿Qui<>n, entre las sutblimes obras dei 
maestro, puede desconocer su Atldnlida 
inmortal? Este ¡wema inmenso y casi le-
gendario, para el que otro soñador y otro 
amante de la Naturaleza, como el austero 
F. Mistral, inolvidable autor de Mireija, 
tuvo las siguientes palabras, escritas en 
el firme y altivo lenguaje de Provenza : 

Véne de legi atentivamcn VAtlanlida 
(' V01IS mande tont-d'un-téms respressioun 
de inuun aniirucioun la plus ardento. Des-
fiiéi Miltoun (dius soun Paradisc lost) c 
des¡}iéi iMinarIhw (dius sa Chute d"un 
awje), dcffun avié írala U tradicioun prU 
mourdiah d'ou moundc ensé tant de gran-
dour e de puissanco (1). 

(1) Acabo de locr alontninenle lu «Atlútitidii». 
y os onvio sin iM'rdid» de tiempo la expresión 
de mi más anlienle etitusi(Lsiiio. Despiirs de 
Miltoa (en su «Paradise lost»). y después do í.a-
inurtiuo (en su «tChiile d'un auge»). nudi4? ha-
bía tratado lus primordiales u^dlcioiM's del 
uumdo con junta grandiosidad y pujanza. 

La Atldnlida fué escrita á bordo del va-
por «Ciudad Condal», el oño 1876, obte-
niendo como á recompensa el premio de 
lu fJiputación provincial de Barcelona. 
Posteriormente, la obra fué vertida á va-
rios idiomas. 

Nucido en Folgarolas, el año 1845, mu-
rió en \'allvidriera (afueras de Barcelona) 
á los cincuenta v siete años de edad, el día 
10 de Junio de 1902, víctima de la tubercu-
losis que venía padeciendo desde algún 
tiempo. 

Entre sus muchas obras, figuran como 
más notables: Idilios tj CarUos Mlslicof, 
Caridad, Montserrat, Canigú, Patria^ Cuen-
tos (Hondalles), La me¡ov corona, Excursio. 
nes, etc., etc. 

A costa do algunos sacrificios, cursó la 
(rarrera eclesiástica, impelido por su misti-
cismo y buscando en lu engañosa paz y 
l>ondad' del sacerdocio lus satisfacciones 
que creyó negadas en el mundo, demasia-
do pequeño y miserable para sus anhelos 
de |M.Míta. Pocas veces la excelsa musa hose 
mostrado tan pródiga y fecunda como para 
.liu;inlo Verdaguer, de cuyos lirismos bro-
tó el inagotable tesoro, aunado en un mon-
tón de volúmenes, verdadero monumento 
((ue patentiza su formidable labor de genio 
excepcional. 

flasta aquí la breve diffr{uisiciióu bio-
gráfica trazada a vuela pluma. Otra fase 
rne conviene exponer y desenvolver, fase 
(|ue ha de venir á constituir el remate, dig-
no y preciso, con que finalice esta corta 
remembranza de aquel que fué gran poeta 
porque, acoso como nadie, hubo de apu-
rar las liieles de la más intensa amar-
giu-a. 

El proyecto de rendir un póstumo home-
naje a la memoria de Jacinto Verdaguer, 
se halla probablemente en vías de prác-
tica realización; pero... los que hoy aprés-
tanse diligentes al más vitando esplendor 
del homenaje, son acaso aquellos que en 
vida del maestro sólo tuvieron para el que 
hoy se admira, un despectivo encogimiento 
de" hombros, una sonrisa escéplica y una 
desdeñosa indiferencia... Es és e el mismo 
pueblo y la propia intelectualidad, que en 
otros dias y en otras circunstancias, en 
que no cabían facilidades de exhibición y 
lucimiento, sólo llegó á conceder su des-
vío, su frialdad para la excelsa rima que 
en la mente de Jacinto Verdaguer entrete-
jía Im ni na res fúlgidos y límpidos destellos 
de inspiración [Jî ecUnra. Entonces, mien-
tras Verdaguer sucumbía á las privaciones, 
y soportaba las toiluras de aquel calvario, 
obra do la aristocracia, el clero y el i^ueblo, 
mientras aquella gama de inconscientes, 
digrK>s de Pequeneces y del más comple-
to olvido, seguían impertérritos por la 
idiota senda de la murmuración v el co-
mentario, Jacinto Verdaguer, recíuído en 
una habitación mísera y malsana, acaso 
un sotabanco de vivienda pobre, emborro-
naba cuartillas de pa|>ol con aquella estro-
fa intitulada : :U¿ corona de empinas. 

Ijts |K>esííis de Verdaguer están rubri-
cadas con trozos de vida y jirones de alma 
desliecha en sangre. 

f u día cualquiera, una tarde, el genio. 
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rasí tiioi'ibiiiMÍ(N fiir iJMSliulado á lejamvs 
{Mirajes (Í4* lii cíiulad; eiitri' oí inont<' y el 
rielo. híM llore» Hilveniros y los pájaro» ; 
allí dotule no Hematía el priirído miasma, 
ni la heilicnte ponzofta del cretinismo. 
CuAixIo el onfenno, ihiil paso vacilante y 
visvíbir aho^o do trecho, hollaba los umbra-
U^A de «Quinta Jiianan. (I S\Í» pies yacía 
nrui olorosa óslela de tloix>s niarchiliis... 
;ÍJIJ4 Íliítwl Si lejos de vanidad prosairo 
<»tit» móvil guiara á los espontáneos ami-
gos del Irovadoi' do Canigó^ nunca sus 
m<in(.»s l<ir|»es arrancnran on unu tarde 
todo el en<'anlo do la caxnpifia que al atar-
de<>er lloraba el exiM>)Íunuento <lc sus gulas 
todo (ragancia y |o/aiii<i, lK.'lt<>za confidente 
do los idílicos ^ilíl4N]nios del triste. 

Otra Inrdo, la campana de la próxima 
<'apilla escampó i>ajo el ilosel de la arbo* 
k*da sus rOiH'lfres tañidos, (iemta y sollo-
zalwí el bronco ccin ritmo falso, como el 
lh)ixr convcncionaJ y huer*í de un doümicn-
io de alquiler. Las'aves, rpic no ontiemlen 
do estas rar<indulescas losscs de la tierra, 
jMdulaban |M)r las alre(4>doK?s de la quin-
t-a... Î LH g(»li>ndnmis, dovsoondiendo del ám-
l)ilo azul, piaban sobre la torre sus gfülar-
d«i.s sinfonía»; tenia ima enigmática can-
ción (U*l iniinilo en el supremo concierto 
do la Naturaleza. 
José Maria DETJLOFEU D^ GADORNIGA 

.la<-inlo \'er<laguer, on los intervalos ex-
peditos dt> su agonía, esctribió en catalán 
sobre su pr<»pia esquela de muelle, y con 
pulst» firme, este sublinic y sencillo pensa-
miento. que, traducido, es como sigue: 

Mijo de la tierra dura, 
nacido <le Ui nada, 
bajo á la S(.'pultui'<i 
empujado i)or los afios. 
Ma« el cniel descenso 
hallo feliz 
al ¡Kínsar que os la enlirnda 
del Paraíso. 

El español no se entera 
Kl ospafiol iuiiial (*s iuipulonle pinu ver In 

renlidud. .No puede, no so oitlrni; iideuiús no 
tiiMH' cnriosidad nitigiiiiu. 

Ln espnfiol llepi ni niuiidn niaio un vuijcro 
inquieto á ln esturión 4I0 un ln>n on üondo la 
pnradn es lurgii. VJI. viono. so siontJi. pregunta 
una porción de cusus inútiles. Detrás do la 
nmnipnra de cristulos do osn estación Iwiy un 
puehli). un iiionlo. un rastillo... Kl español no 
.so enlora. lione prisa. ¿lYi.sa iwira qué? Para 
nada... demás viajeros hnn rororriilo el pno-
Mo. alguno ha comprado alî o ({ue le convenía 
comprar; lodos están á la httra dol alnnior/n 
on la fonda. Ki ni>. ól no ha visto el pnehio; 
se lo ha «w-urrido salir on el nionionto de al-
nior/ar y otune nial, «le prisa y corrieurio v 
üstá á punit» lie «pie so le eseaiM- ol tmi. 

.\si me ropivsento al espafiol andando por la 
vida, sin jilan. sin lii.o, y, sohro todo, sin fuer» 
za paru ver la reulidud. 

Kn ol C4inieroio. en lu industria, en la políti-
ra. on lu lilrraliaa ó i*n la rionria. ol ospañol 
apenas ve. 

TIHIIKS los esrriloros ospai'ioles presenrinrian 
hoy hichas como las do ia lllada y. si no osta-
Iwn ya de antemano rcconix-idas como sulislan-
cia literaria.no las aiireciarian. Pensarían en el 
abate Coignnrd. en Pierrul y (Á)lomhimi ó on 
cuaUpiier otra cursilería de moda ])or el estilo. 

Kii ol C O U I ; M ' C ¡ O . on la riencia y ««n ia in<his-
tria. paMi igual. Vo reiuordn un profesi»r do 
iikMlirina que. hahiondo lirgado á hacer ron 
|H!rír<TÍón más ilo diez mil proparaciones hislo. 
lógicas, no se lo habai ocurrido nutira candiiar 
los prucod¡iulonln:> (pío voia en los libros; lodo 
io hacia cuiuo ln Icui, pero nunca hió capaz 
de hacer un onstiyo por su cuenta. 

liare un««5 meses rslahn yo en un piicMo. y 
en la fnndu me enri)nlró con un vinatero rico. 
Msle soñur. hablando de ln riqueza de España 
y dr las demás naciónos, me dijo muy .s<»ria» 
mente que el terreno bueno de Francia {Mira ln 
ngricuHura era. poco más ó menos, romo oí 
teiToiio nmh) de España. 

- L'slod sahrú— le dijo quo la extonsión 
surierhcial de Kspaña os casi tan grande <'omo 
la de rranciii. 

—Sf, 
- -l'sled síU)rá tpie Kraniia lione corea do W 

millones de habitantes y que r.spafia no llega 
á 20. 'Cómo se exj)lica usted cpio t<'níondo nos-
otros, síígün usted, mayor rlqiioza y una e.xlen-
sión suporlicial parecida, vivamos nosotros 
menos y jKíor y ellos el doble do no.mitros y 
mejor? 

- ÍVixpie son mas Irabajadoivs—<lijo ol hom-
bre. molesto. 

—Es que si fuera así—repliqué yo— habría (pjo 
matarnos ú todos lus españoles. 

Y es que aquí la gente no se entera. jNo luiy 
ospañol que al ir a París, qne es el primer punto 
de salida del español, no nos haya hoblado del 
!>arrlo Uitino, de los barracones de feria <h'l 
buhívur de Clichy y de todas e.^s cosos ridiculas 
y amaneradas de la «Ville Uimierc»; pero nadie 
nos ha hablado de la fuer/u industrial que re-
pî esentu París, que, en el fondo, es .su vida, de 
la extrañeza de que el puerto Ihivlol de Paris 
sea el de más comercio de Prnncla. de macho 
más tonelaje que Marsella y quo el lloviv. ni 
de (pin el valle del Sena sea mio de los más 
rcrtiles del nmndo. 

Y es que el español no se entera; va un cala-
lán allí á lucir sus nMilenas, ó un amialuz á hicir 
su copa; va un americano que tiene la nostalgia 
de las plumas y del taparrabo, y unos y (dnis 
no pueden ver más que lo quo les har» dicho 
(pie hay. 

Kn álliiiio lórmino. esta lendenria á no ente-
rarse del español {del español de Kspaña. pí>r-
ípíc el español de America está en otras cniuli-
ciones) es un procedimlenli) de defensa, os un 
velo que pone el instinto vital sobre Ins cc».sas 
para que podamos vivir. 

Cuando la realidad es completamenle dura y 
oinorca el instinto de vivir, hace que los honi-
bres no la veamos; cuando la realidad comienza 
á dulciílcai'se un j)oco, los hííUíbres ronnenzan 
tambión ó verla y se hacen pesiniislas. 

De aípií creo yo que nace el pesimismo de los 
que van enterándose de las cosas en l'^paña. 
Los que están tranquilos, los ipie lo cxmsidoran 
todo con un buen aspecto, es que no se enteran. 
Y esa es la moyorla de los españoles. 

Pie BAROJA 

El primer presupueito de la República por-
tugueia reduce en 20 miDones al déficit que 
dejó la funesta monarquía de los Bragania. 

lo comelíi. 1(1 crntipniid y el mdrtlllo 
Kl ciiarU'l y el convenio esti'in pared 

por medio. Knfrente hay un herrei-o. 
Las gídondrinas (¡uc revolotean jun-

io al ranipanurio dicen algo que en-
tienden los vencejos, posados en los 
alei'os de los tejados. 

Kn todo jíón hay pidabrn.fi. El hom-
bre sólo entiende las suyas. 

La campana y la corneta, cuando 
cesan sus obligaciones del día. se cuen-
tan alpo. La corneta le dice íi la cam-
pana : 

— Y o toco á diana, ú rancho, á re-
vista. á la oración, á la retrela; yo re-
presento la fuerza, la disciplina mili-
lar, las ^rlorias de la guerra, el sostén 
de la Patria. Tú eres la cantora del quie-
tismo. reloj del tiempo perdido, la inci-
lación al rezo, la pereza que suefla... 

La campana responde: 
—Soy el dulce sonido qne resuena en 

lodos los coi-azones; incito á orar; re-
cuerdo en el .\ngeUus cada día qu€ 
nace, cada larrle que nniere; lo enseño 
al caminante el fin de su jornada; cada 
sonido mío es un cáidico á Dios. 

La ronieta replica: 
—Todos tus ecos recuerdan que 

guardas soldados sin armas, fuerzas 
perdidas, ciudadanos que no trabajan, 
liond)res inútiles i)ara la tierra, que 
reclama sus brazos. Ovo, í»yc cómo res-
píMUlon los-soldados á mi voz; ya acu-

den. ya forman, ya van á salir con 
Muuriál K'illardía, por ellos viven en 
paz tus frailes, ellos les guardan la 
rasa, y en tanto tus obedientes subor-
dinados bajan al coro á rezar maitines. 
¡N'ivan los soldados! 

La campana voltea: 
-- I J O S soklaflos son la guerra, la 

destrucción, la sangre.. . Mis santos 
hermanos son la ¡laz: toca, loca diana 
mientras yo llamo á lus santos varones 
ii la nusa primera. Oyi\ oye cómo ba-
jan rezando, olvidados dpl mundo, que 
es el jxdigro, el jM'cado. la pasión y la 
bicha. Aquí no luchamos, ¡creemos! 

Kl herrero golpea el yunque; el mar-
tillo tainhi^'U habla; el martillo in-
crepa: 

— ¡ l » o n ! ¡Pan! ¡Pan!.,. ¡Callad, 
cómelas y campanas! 

¡Oíd. oíd: oíd el son de la vida y de 
la hiunanidad meriforial! 

Vosotros sois cantores de cosas pa-
sada~s: la guerra y la clausura. Ni una 
ni otra podéis cantar la libertad, por-
(|ue sonáis para sicr\'os distintos, pero 
siervos todos. ¿De qué sirven unos y 
otros? ¿Out^ labmn, í|ué pitKlucen? Ijys 
unos. i»repara(los siem|)i'e A destruirlo 
todo: los oíros, destinados á no edificar 
nada útil. Unos son del Estado, otros 
son del claustro. ¡Kst^do! (Claustro!... 
¡Palabrits huecas! 

¡Oíd. oki, oíd! Kste e,s el son del si-
glo, la voz de millones de héroes des-
(•opocidos, elernaniente pobres, perdu-
rablemente trabajadores. 

¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! ¡Pan!... El sonido 
lo dice: soy pan bien ganado con el su-
dor de mil millones de frentes. 

¡Oornelas!... ¡Campanas! ¡Atrás! Yo 
soy el pon! ¡Yo soy el trabajo!.. . 

Pedro Antonio de ALARGON 

La España futura 
La Ksjmi'ia íutur«, hu de ser esto : comu-

nidad, ó no .ser̂ i. Ln pueblo es unacormi-
I l i o n do lodos los insUmles en -el trabajo, 
(̂ n ln ndlurti; un )>iH)blo at̂  un orden de 
tinküija-dori'S y uno tarea. Un pueblo es 
iiu cuerpo innuniewíble, dotado de una, 
t'micu aliuiv: democracia, l'n imeMoesuna 
rscueUi (le Mumauidad. 

Eslai (•» la iradií'ión íjue nos pro|X)n€ Eu-
ropa; ]toi' eso el (uunino de la alegría al do-

<pie rerorrajno» .s<erú, con otro nombre, 
tíui'0|H'i/.a(Móii. t-'u íínm bilbaíno bn dií^o 
que serla mejoría ufricaniziicjón ; pero osle 
gran bilbaíno, l). Miguel de L'iuiuiuno, ig-
noro cómo se bus lurregla, (pie, aunque se 
nos pre.Henla como africimizador, es, quiera 
ó no, por ol poder de su espfiritu y .su ilensa 
roliííiosidiid culturaK uno de los di.rectores 
de niie.Hl.i ijs ¡tfane.s europeos. 

Kn el nfio lii.slísiioo do I8ÍW .se í'Jíqn'ZÓ á 
bnblnir de regeneración. 

Mas la |mlid)ra rcffeuf'ra4:ián no vino sola 
á lu roiiriencin esiioíloln : apenas se co-
luienza á lio'likw de regeneración, se empie-
za á hablar <le curoprizacinn. Uniendo íuer-
leinetilr nitd>a'S paln.bra.s 1). Joaquín Costa, 
labró para siempre «1 esi'udo de aquellas 
e.s|>ernnzn.s )M;nin.sulnrefj. Su libro Recons-
iUiiciófí II europeización de España ha 
orientndo'durante doce años nuestra volun-
tad, á la vez que en 61 aprendíamos ol es-
tilo político, la sensibilidad histórica y el 
mejor castellano. .\un eunndo disorepomos 
en al^nnios puntos o-senciales de su ma-
iwra de ver el problema nacional, ^'olve-
i'emos siempre el rostro reverentemente 
hacia ntpiel día v\i que sobre la desobida 
planieie moral é inlek»clual de Bspafta se 
levantó sefiera su testa enoi-me, ancha, 
alia, r.undr<ida—<íomo un casticUo. 

Ií<'ííen('rac'ióii e.s inseparable de europei-
znción; por c.so apenas se sintió la emoci<>n 
refonsli-iiclivw, Uk ni^íustia, la vergüenza y 
oí anholíí, so pons4> la idea euro¡^izndora. 
Ib'genorncióa es el deseo, europeización es 
el nií'did de sati«ra(M}rlo. \'erdaderamente 
se vió claro desde un |>rÍncipio que España 
er.i el |»i'íd)k'nia y Kurojxi la solución. 

José ORTEGA Y GASSET 
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Por los vagabundos 
Un obMquio á loa «trampt» 

Ksla sonuuia -ae va á celebrar en Ix>n.lres 
una ík?8ta extraordinaria: una HoBia para 
iod va^abtmdos« que los ingleses llaman 
tramps y que nosotros llamcurios vaga-
mundos, Si aie tratara de una llesta de cari-
dad, la cosa no tendría nada do extraño en 
Ix)ndrGs; pero se trata de aJgo mucho más 
significativo. fiesta en proyecto va á 
constituir casi un homenaje, y un homena-
je á loe vagabundos, á los hombres sin 
casa^ sin zapatos, sin familia y sin orden, 
sin ley y sin cuernta corriente en ningún 
Banco» no es cosa que se vea aquí todos 
los días. 

El iniciador del hontenuje es un actcH*, 
rnísftor Arthur PhiJlij)», quien desempefia el 
princinul papel en Tlie Oreat Oay Boad^ 
una obra de vagabundos, qt>e está hacién-
dose «n el <'ourt Theatre. Es decir, que se 
trata una tiesta con que los falsos vaga-
buiKlos obsoquíun (i los vagabundos autén-
tico». Se elegirán doscientos vagabundos de 
verdad, »e Ies <iará tm gran banquete de 
buey, cerveza y pudding, y se lo regalaré 
á cada uno una pipa nueva^ con un paquete 
de tabaco. 

No esté mal en íx>ndres \<\ apología del 
vagubimdaje y de la vida libro y anár-
quica, como no eet^n mal en España las 
obras (le una tendencia muy burguescL Lo 
qi»o no poítría ser sería organizar en Espa-
lda un homenaje é los vagabundos, como 
el quo va A hacerse en el Court Theatre. 
Ahí hay dema.sía<lo espíritu de vagabunda-
je on todos nosotros. Todos ponemos una 
cierta intención autobiográfica al tararear 
el caro de Alma de f>ios. Todos tenemos, 
I)oco más ó menos, la misma alma de aque-
llos personajes de Amichos, y también los 
mismos recursos. No hay burgués en Es-
paña que no haya dicho algún día: 

—Yo soy mA¿ anarquista que nadie—. 
O:—Yo soy más vagabundo que nadie. 

Cuando yo era un vagabimdo militante y 
un anai-quista reconocádo, no creía en esas 
manifestaciones. Hoy estoy persuadido de 
que, en labios españoles, expresan siem-
pre umi gran verdad. Ese es un país sin 
ordei^ sin me<]ias .suelas, que apesta á ta-
baco; tm verdadero país de vagabundos, 
y hasta nuestra política y nuestra admi-
nistración son vagabundaje. 

Aquí todo es orden y método y espíritu 
familiar, y pantalones estirados. Así, la 
liesta del Court Tt>eatre podría resultar a i 
lx)ndres una cosa verdaderamente subver-
siva ; pero >̂se míster Phillips es un vaga-
bundo sin convicción y sin espíritu. 

JuUo GABfBA 

Ni noB asustan los hombres, ni nos hará re-
iroceder el odio aue quiere provocarse contra 
nosotros en las clases conservadoras; lejos de 
eso, á ella nos dirigimos también para que se 
preparen ¿ reconocer el derecho que las clases 
trabajadoras tienen, para procurar, por me-
dios pacíficos y legales, todo género ae refor-
mas en la organisación económica y social. 

NICOLAS SALMERON 

C K O N ' I Q U I I v L A 

Mis Magos y sus dones 
donnirme ci>mo un lüno, en la no. 

clin fiel más puro candor y do la fiesta de 
la iiigunuida(i infantil. 

Dormíme como un niño sin ¡Mícado, toca-
do de la gracia y libre de todos los anhelos 
é inquietudes. Poro vinderon las brujas do 
las tribulaciones y mo rodearon entre som-
bras. Y me hicieron carne de tortura, <x)-
razón do hombre, queiiendo yo ser niño. 

¡Oh, la punzada del egoísnio, y la hei ida 
do la vanidad y aguijón de la lu una, cómo 
hiciei'on saña de mí humildad, de mí pobre 
rm'uc nuic;'i'a(Ui! ¡<MK ia sed IHH* In riidici.I 
y el hambre por ia coiKupis'cencia, cómo 
me envilecían! 

Vinieron á vorn>e dormir como un hom-
bre pecador... Y á hacerme esperar á los 
Magos, en medio del camino de mi pobre 
vida cotidiana, ixtdeado do espinas y de 
luto. 

Y ein medio do mi soledad, en la crudeza 

lie mi noche, se me fueron acercando los 
Reyes del deseo. 

Kra mozo el pnnbcro que llegaba. Mozo 
fuerte y gailardo, p ^ o con las gruieeas ma-
tías atadais v lo» ojoH crieĝ t̂s. (^italxi ima 
canción larga y maldiciente, entre sollozos 
ó interjecciionee que daban |>avor. 

—¿Qué me traes en la triste noche? 
—Dofiee de esperanza. 
—¿Y así, maniatado y dolorido? 
—Cotmo tus anhNos, que no so ctum-

plirún. 
—La esperanza es gozosa, y es juvenil el 

anhelo. 
~l*orqiw mi Uw quisieran, ¡íero el (|UÍ'-

rer es vmM>. Sólo el IH> d<«ear s justo > 
prudente, y .solaiuf^nte la jiLsliria y la vir-
tud son ahe^ría. 

Y así diciendo, las sombras lo alejaron. 
Otro suefio me hizo revivir en la incons-

ciencia. 
Y con el nuevo «iHíño, otro Hey Mago se 

nue ¿iceí'có. 
Ni mozo ni viejo era el nuevo señor. 

Vino cargado de oro y relucía como el sol, 
en la negra noche. 

—¿Qué (X)sa es tu riqueza? 
—Oro. 
—¿Para qué me servirá? 

>ara hacer esclavos. -í>t 

E J 

—jt.Eso es una fortuna? 
!so es una injusticia. 

. —¿Tendré sabiduría? 
—La sabiduría no es articulo de mercado. 
—¿Y el sosiego? 
—No es cosa que so nuada comprar. 
—¿Y la gloria de ser humilde? 
—Con el oro se pierde. 
Y esto murmurando, un viento frío se 

me lo llevó. 
Otra vez tomaron las sombras, y con la 

tormenta llegó á mí un viejo, llorando. 
La lluvia le azotaba el rostro y el hura-

cán le apagaba la débil luz d/e sus ojos, per-
didos en las hondas cuenoas. 

Su cabeza parecía nevada, y era en el 
corazón donde traía nieve. 

—¿Qué nií» das tú, mi Hey viejo? 
—boloiiis, muchacho. 
—Y, ¿para qué me servirán? 
—Para ser fuerte y compasivo. 
—¿Y para ser bueno? 
—Tajubién )>ara «sor bur-no. 
—¡Siendo hombre! 
—i-^ara sólo el hombre es el don de los 

dolores. 
Y allá se nve fué á perderse en el labe-

rinto de la tierra. 
í\>r toda ella andará el viejo Mago, sin 

cumsarse. 
mañana me besó en la frente, y abrió 

á la vida, con dulzura, mis ojos. 
Las nampanas pascuales repicaban lo-

c^f;. £1 sol doraba a Naturaleza. 
jY los niños reían! 

J. MUÑOZ SAN ROMAN 

E l cabal lero ds L a B a r r e 
El catolicismo ha hecho traición al ideal 

cristiano, porque necesitaba traicionarlo 
para dominar el mundo. 

Si el (*atolicismo hubiera seguido al pie 
de la letra las hermosas enseñanzas del 
Evangelio; si hubiera sido humilde, piado-
.so, dulce y desinteresado, jamás hubiera 
conseguido elevarse & la categoría de fuer-
za suprema y dominar á los reyes y a los 
pueblos. 

De todas las iglesias cristianas, la que 
más so ha distinguido por su avaricia, j ^ r 
su impiedad y por su desi>olismo, ha «ido 
la católica. 

Durante una docena larga de siglos, los 
prohombi'(?s del catolicismo no han hecho 
otra cosa que corromper el cristianismo, 
orientándolo hacia la idolatría y convir-
tiéndolo en una religión espeluznante, en 
la tétrica religión del potro, del empareda-
miento y de a hoguera. 

Grandes han sido los crímenes, más ó 
monos legalí«, cometidos por el catolicis-
mo para afirmar el imperio de su nefasta 
liegenwnía sobre el triste mundo de fana-
tismos, do pobreza, de bestialidad y de re-
bajamiento moral é intelectual á que dió 
lugar la menguada civilización cristiana. 

Mientras la Iglesia católica fué la sojuz-
gadora sol>orana de la Europa creyente^ 
tic aipit^lla |M)brc Enrojia niedioeval que 

yacía postrada á los pies de los santos pon-
tíllces romanos, tuvieron lugar las más es-
tupendas vergüenzas de fanatización su-
[K^rsticiosa y los niás odiosos desborda-
mientos de ferocidad luimanidda. 

intolerancia teocrática impúsose en-
tonces sañuda, estrujando las conciencias 
y matando la libertaJ del pensamiento. La 
hoguera, la terrible hoguera inquisitorial, 
convertía en pavesas los cuerpos de los 
iiiáí) ilustres ^iraadores, de l o s lUósofos, 
de los cientíñcos y de los más esfcn^zados 
caínpeones del progreso. 

La obra humanidda de la Iglesia cató-
lica fué enorme. Sus siniestras cruoldadeB 
de intolerancia sanguinaria se han sucedi-
do, implacables, durante muchos siglos. 

En pleno siglo xvin, lai voracidad perse-
cutoria de la Iglesia católica era aún real-
mente formidable. 

Por ella, por la Iglesia católica, tuvo Vol-
taire que sufrir el destierro; Dideroít íué en-
cerrado en Fort Lévéque, y contra el bueno 
de J. J. Housscau lanzóse decreto de pri-
sión. 

Un cuarto de siglo antes de surgir la 
gran Uevolución de 1793, Francia, la reden-
tora Francia de los grandes arrestos Uber-
(adores, yacía ahogada bajo el vergonzoso 
yugo de la Iglesia nefast^ y en su suelo 
i>endito, en ese suelo admirable donde han 
germimulo lozanas todas las grandezas 
elevadoras de la civilización contemporá-
nea, se cometían toda Suerte de moiwtruo-
sas iníamias de fanatismo, de crueldad y 
de barbarie.' 

Uno de los crímenes piadosos más capa-
ces de sublevar la conciencia humana por 
la espantable ferocidad con que íué pei^e-
trado, es el que tuvo lugar en Abbeville, no-
table ciudad marítima del departamento del 
Somiiie. 

Ese crimen odioso, que revistió todos los 
horripitentes. cai-acteres dte una infamia 
monstruosa, conócese en la historia de 
Francia con el nombre de íweíínafo jurí-
dico del caballero de La Barre. 

El hecho aconteció <le la manera si-
guiente: 

El día O de Agosto de 17()5 descubrióse 
en .Vbbeville que un crucifijo de madera 
coleteado ú la entrada de un puente de la 
ciudad había recibido varias mutilaciones. 

Enterada del suceso la autoridad ecle-
siástica, se puso en movimiento, haciendo 
toda clase ub pesquisas para descubrir á 
los profanadores del Cristo de madera. 

Con tal motivo, los ánimos de los creyen-
tes fervorosos se exaltaron. Los curas y 
los religiosos pronunciaron sermones te-
rroríficos contra los infames herejes^ y el 

on lo 
e inci 

y fanático, se personó, con los pies des-
nudos y una soga de espai-to al cuello, en el 
lugar donde se hallaba el Cristo irmtilado. 

Después de representar Ja ceremonia de 
la multa honorable, su ilustrísima el obis-
po, enfervorizado de los pies desnudos y la 
soga al cuello, pronunció un tremendo dis-
rui'so, en el que reclamaba para los autores 
del sai.Tilegio los más crueles suplicios de 
t'sífi mundo y las penas eternas del otro... 

Naturalmente, lu autoridad judicial, que 
en aquellos desgraciados tiemjMjs se halla-
ba al servicio do la Iglesia cató ica, se apre-
suró ú responder al terrible llamamiento 
de uqutil prelado enfurecido, que más pa-
recía un sacerdote de Moloch, que un mi-
nistro evangélico del Dios de caridad. 

W cfeí;lo, realizáronse toda clase de pes-
quisas; se investigó, se husmeó y se hizo 
todo lo ¡wjsible ¡vira dar con los profanado-
res del crucifijo. 

Sin embargo, no se descubrió nada, y el 
procedimiento estaba á punto de ser aban-
donado cuando, á un maestro de armas 
llaituulo Nature, se le ocurrió ix^ferir que 
(*i(.M'to día había oído al caballero de La 
Barre y ú loa señores de Estalonade v de 
.Moisnel. jactarae de no haborse descubier-
to ni postrado de rodillas cuando pasaba 
por la plaza de San Pedro la procesión del 
Santo .Sí/cramcnío. 

Nii fué preciso más i>ara que, inmediata-
mente, fuera decretada la detención de los 
acusad(»s. Estalonade consiguió huir y se 
rtífugio t!n Ferney, en casa de Voltaire, y 
Moisnel y di' T.¡i Barre fueron encarce-
larlos. 

El ralmllcro de Bari\* era un joven 
ollcial del ejércih», muy culto, riro y i'elM-
eiomuli» con tiKlas la i>:'¡nrii>aL'.< familia^ 

obispo de la diócesis, que á la sazón lo era 
un tal Mgr. de Lamothe, hombre inculto 
\r fiiiii'tlifuv ap nArsuirin rTtn IrM niAA HPA. 
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rtf iii Pivíirilía, Mninní'I ern un ¿MUIJ-M» nni-
rhnrhn <Iit?z y «iet .̂' m'ii» ,̂ nlt'tíiv y 
iip\u««lo c<»mo tiji AiUmis. 

el muiiioiilo rli' dcrlnm-
rit'Hi, jiwres pi^^^unlnrnn ú do Un-
m»: —««¿(JIM' lini'ínU PJ día Ü fie Ajíiie t̂.) 
JKM' la n<H'LN' , á 1H horn en ÍMK! In m i z fué 
rniitilnda?» 

Dariv i-es|K>iidiú: 
uAquella n m w roñé en <'n.sn de mi pa 

rientn la í̂ eiVrrn alnidesa de VillarirtMirL 
Ine í̂o Inqué el violüu en seguida fui á ver 
unos fufc'̂ 'fís arÜliciaJtis: dwpués á ení<a 
de la serioi'a de Douvillo de Moilleíeu, don-
de se hnilú hasta (Terrea de media níH'h-. 
Conno veis, no luve necesidad de pasar por 
el puente.» 

1.a jusMeia eoinpi'ídM'i nue Indo lo d¡elii> 
l>4>r el rabalh'i'o de Marre ei-a riíJuiD-
síinienle exa<'lo. 

Inuiedialainenle. se hizo comparecer 
ante eJ IHbunal al Sr. de Níoisnel, quien 
proU>t»ló efiérfíicaiiioiife de la ¿ínive a^'us'j-
ei«'»n oui* e(e había lanzado eonlia él. Dijo 
qitt» nada l./'nía que ver ron 'a pi-oíona-
eión de la eniz del ¡mente: tníro reconoció 
que hahía oído eanlar coplas impías y li-
bertinas (i de La Barre y al joven Dóuvi-
lle de Maillefeu y (¿uie él mismo l<)s había 
ranta<li» alfínnas've«'es. 

Ksto basti'i iMira qu? los sienoroc? jueces 
deeretai'on acto seguido la prisión de Dou-
ville de Maillefeu y la de t̂ xi pr imo Uu-
nuiyniel. sos|>eehosíi «le hal>er cantado 
también eopln-s impías. 

Kl pr^H'eso «»slaba formado en toda re 
gla. í.a jusMeia tenía en sus monos á cua-
tro iMineuentes aí-'usatlof? ael crimen de im-
piedad. de j»rofanarlón y de saci'Hegio, y 
j>ara llegar al fin que í̂ » perseguía, no se 
ivirú en )>?lillf)s. 

Había que hacer con las impíos un es-
carmienlo' ejemplar, rnsligándolos severn-
mcMile. 

Para ombligar al caballeit) de Barre 
li confesarse autor de los horrendos delitos 
de (jue «e le aiMisalui ^in el menor fund i-
mento serio, se ie sometió á un suplicio te-
rrible. Se empleaixHi contra el acusodo 
proceíliníiejilos de tortura; se le somet;<> 
al tormento y fué rolorado en \uia especie 
de i>olm inqiiisitoiial en donde se le atof-
mentó bárbaramente, aumentando de 1*1: 
modo gradual «us atro<'es stifnmienlotfí, 
con ¡a ayuda de cinco cuñas que le apre-
taban los huesos hasta rompérselos. 

Todavía se conserva en 
la vieja ciudad de Abbevil 
cunstanciado de aquella^á infames sesiones 
judiciarias de atrocidad y de bai'barie. 

£n dicho relato se dice lo sigiuente: 
upregunta del juez á de Lo Uarn?: 
—¿Habéis enseñado á Maisnel la canción 

que comienza: «Un día que Son Ciro nació 
hubo fiesta en eJ paraíso»? 

Respuesta del acusado.—Puedo haberla 
cardado; j>ero iK> la he ensenado á Maisnel, 

Pregunta. — ¿Habéis profanado una 
hostia? 

Hespuesta.—I.o niego enérgicamwite.» 
Entonces, los verdugos se apoderajx^n 

del acusado y lo metieron ú la tortura de 
lo piimera cuüa. 

A pesar de los dolores que experimenta-
IMI, L̂ a Bari'e continuó negaiKlo, y el relato 
añade entonces con laconismo 'que hace 
estreniecer: .1 ta segunda caita, las níis-
íuas preguntas é idénticas re^spuestas. 
,1 la tercera cuña... ¡La tercera cufia!... 
Era el tormento de las torturáis más es-
pantosas, de los dolores más insufriblef?. 

Esto no obstante, el caballero de La 
Bai're, dando una hermosa prueba de la en-
tereza de su Animo, permanecía lüniie en 
sus negaciones. Era inocente de los crime-
nvs imaffinarios de que so le acusaba» y 
su espíritu elevado, su espíntu adniirabh' 
tle hombre valei-oso, ni se humillaba, ni 
vacilaba ante 11I suplicio. 

Kl informe de aquel inicuo proceso de-
vntn, relata el último incidente de los ho-
iribles torturas á (]ue fué sometido el ca-
Iwlli'ro de I.a Uarre, en términos de frío 
prncediniiento. 

Sin end)argo. su tétrico laconisnio curia-
lesco, nos llena el alma de e-ípanto y ncus 
luíce temblar el corazón de indignación 
execradora. 

hLe hemos representado — dice el rela-
to—, (ue aquéllft era sólo el comienzo de 
los dooietí, y que podía aliviarlos confe-
sando su cririien y delatando i\ sus cóm >li-
ces. Contesta que nos ha dicho la venad 
y que si nf̂ s declaraba oti*a cosa, sena 

os archivos de 
e el rédalo cir-

rontra la verdad y por la violencia de los 
tormentos. 

Entonces hemos presentado al acusado 
lo ciuirta cuña, para la pregunta ordina-
ria, y las otras cuntro cuñas para la pre-
gunta extraordinaria, que fueron coloca-
dos unas sobre otros, prontas á ser gol-
jn'ada'i y hundidas. 

liemos preguntado al condenado si tenía 
algún cómplice, le hemos exhortado á de-
clarárnoslo paro su descanso y tranquili-
dad de conciencio. Ho dicho que nos había 
declarado toda la verdad, y que si otra 
«•osa nos declaraba. se*ría contra la ver-
dad y por la violencia de lofi tormentos.» 

;.Vdmirable y heroica respuesta! 
El pobre joven, martirizado, molido y 

desgarrado, se mantuvo Arme ante sus 
verdugos songuinarios, sin tener un solo 
momento de aebilida<l. 

En consecuencia, los hechos criminales 
de impiedad y de profanación que se per-
seguían en aquol inicuo proceso, no purlio. 
ron comprobarse. 

Sin embargo, era preciso dar satisfac-
ción al insaciable monstruo clericol. La 
Iglesia, la pimlosa Iglesia de Cristo, que-
na vengar cnielmente la profanación de 
una simple cruz de modera co'locada á 
la entrada de un puente, y la justicia no 
tuvo nu'w renv^ílio que í'omplacer á la 
sia. ;enlregándol»2 iuia víctinu» para qu ;̂ 
la innrvolara. 

El desgraciado caballero de I.a Borre 
fué, pues, declarado convencido de haber 
enseñado á cantar y cantado canciones 
impías, blasfemas y execrables contra 
Dios, de haberse mofado del Santísimo Sa-
cramento y de haber mtttilado el signo de 
la cruz. 

En consecuencia, se le condenó á morir 
de una manera horrible y vergonzosa. 
Primeramente se le cortó la cabeza y des-
pués la lengua. 

IA entereza de ánimo del noble caballe-
ro no se turbó por eso. Protestó de su ino-
cencia con la serena dignidad del mártir 
consciente, y cuando llegó el momento su-
premo, cuando subió al cadolso, rodeado 
de clérigos, de jueces y de esbirros, e¡ 
caballero de Barre dió pruebas Incquf-
vocits del mavor estíijcisnií». .El ni¡«nio, COT 
la firmeza varonil de los héroes, .se vendó 
los ojos tranquilamente y se mantuvo fir-
me delante del verdugo hasta aue éste, 
de im golpe rñpido, le separó la cabeza del 
tronco... 

Entonces, la muchedumbre, exaltada, en-
tre la que baBía mezclados muchos sacerdo-
tes; la muchedumbre, ignorante y son^fuina-
ria; la muchedumbre, de írfstttiíós brutales, 
educada por la Iglesia católica, aplaudió, 
aulladora, la destreza homicida ael ver-

Viemlo rodar la ensangrentada cabeza 
del noble caballero de La Barre, la Iglesia 
católica detóó sentirse satisfech^ con la fe-
roz satisfacción de la hiena carnicera. Pero 
en el pecado llevó la penitencia. 

Un cuarto de sigk) después, la justicia 
revolucionaria se encargo en Francia de 
vengar el espantoso crimen. 

Y ¡ (!í>s<i verdoderomenle estui)endo I du-
nmte la Revolución, mientras duró la épo-
ca de loa violentas repre.9alias populares, 
lo misma, muchedumbre que aplaudió el 
suplicio del desgraciado caballero de La 
Barre, aquella muchediunbre inculta de 
inslintos sanguinarios que había sido edu-
cada i>or el catolicismo mquisi-torial, aplau-
día f'renética de odio ante los suplicios, los 
d€stieri'o« y los encarcelamientos en masa 
de loa clérigos, de los nobles y de los re-
accionarios. 
• Que así hubo de cumplirse en la Francia 
libertadora la terrible sentencia cristiawi 
de «el que á hieirro mot<i, á hierro muere...» 

Donato LUBEN 

El verdugo recibe lalario para matar. ¿No 
recibe también sueldo el que condena A muerte? 

CONCEPCION ARENAL 

CROHICA SOCIAL 

Por los reos de Cullera 
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dugo... 

íí̂  ̂ íf 
Como ha podido verse, el crimen devoto 

quedó consumado, con todas las bárbaras 
ferocidades del inicuo rigor inquisitorial. 

C o n el ánimo 
contristado u n a 
•vete conocida la 
sentencia del Tri-
bunal Supremo, 
llega el momento 
de tener que es-
cribir esta modes-
ta sección, y, á de-
cir verdad, no en-
cuentro asunto de 
qué tratar; mi po-
b r e inteligencia 
se niega á concer. 

tar ideas; sólo una es la que me ciega: la 
I>etición de indulto para los reos de Culle-
ra; pero tanto se ha escrito y dicho, que 
no encuentro más que esta sencilla íorma 
de unirme al sentimiento nacional: Exce-
lentísimo señor presidente del Consejo de 
ministros, en nombre de España aconseje 
piedad para esos desgraciados, dígale al 
rey: nosotros debemos hacer cumplir las 
leyes; el Tribunal ha cumplido fielmente 
su mandato; pero cuando la opinión pide 
el perdón y entre esa se encuentra la fa-
milia de las victimas, debemos todos otor-
garle. Sea así, señor presidente. 

N. HEREDERO 

De la propiedad del dinero 

Mucho faz cl dinero, ct mucho es de amar; 
al torpe face bueno et e m e de prestar, 
face correr al co jo et al rhudo fablar, 
el que no tiene manos, dineros quier tomar. 

Se un ome necio et rudo labrador, 
los dineros le facen hidalgo et sabidor. 
Cuanto más algo tiene, tanto es más de valor; 
el que non ha dineros non es de ser señor. 

Si tuvieras dinero, habrás consolación, 
placer, et alegría, et del Papa ración, 
comprarás paraíso, ganarás salvación; 
do son muchos dineros, hay mucha bendición. 

Y o vi en corte de Roma, do es la Santidad, 
que todos al dinero facen gran humildad, 
gran honra le facían, con gran solemnidad, 
todos ú él se humillan c o m o á la majeslad. 

En suma, le lo digo, tómalo tú mejor, 
el dinero del mundo es gran revolvedor. 
Señor face del siervo; del señor, servidor; 
toda cosa del siglo se face por su amor. 

Juan RUIZ 
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A C E R T É 
El heclio de haberse publicado con 

informe favorable del Consejo de Ins-
trucción pública, y i\ costa del Estado, 
el l omo I d-e la Geografía critica é his-
tórica de la Edad Antigua, de D. Ger-
vasio Tournier, no podrá, conforme 
cons igné en mi artículo «La Biblia en 
baja», pasar sin rectificación y sin pro-
testa por parte de las altas autoridades 
oficiales. 

Afirmar que el Pentateuco es un poe-
ma, la Biblia un libro humano, plaga-
do de errores, y Jehová una invención 
de Moisés, es sentar hechos reconoci -
dos por la critica más vulgar, acejitada 
por todas las ilustraciones del mundo ; 
mas ¿ c ó m o dejarlo pasar, cuando nues-
tros clericales creen lo contrario? 

Nuestros obispos, y así lo anuncian 
ú diario en sus Boletines, están seguros 
de qu-n Dios hizo el m u n d o en seis días, 
de que existió el Diluvio universal y 
de que la tierra apenas si ha cumplido 
los 6.000 años de su edad; y nos es cosa 
de que el Gobierno dedique ios fondos 
del Tesoro público á imprimir un libro 
que echa por tierra estas tan arqueoló-
gicas ideas. 

A ésta mi accidental y breve residen-
cia de Sevilla lle^a la noticia de que el 
episcopado católico encontró quien le 
haga su juego, lanzando todas las iras 
de la crítica sobre el Sr. Tournier, y no 
frente á frente, sino por tabla. 

Según carta que tengo á la vista, so 
halló un académico de la Historia que 
cargó con la responsabilidad de demos-
trar que el tomo i de la Geografía his-
tórica es un libro detestable; y, claro 
es, si nada vale, ¿qué aprecio debe otor-
garse á su capítulo IX, donde aparecen 
las afirmaciones antes notadas? 

i La Academia de la Historia!... Con 
arte soberano sus farsantes, los que la 
explotan y dan carácter, han llevado á 
su seno, para hacerla respetable, á Saa-
vedra, Azciirate, Menéndez Pelayo, Ure-
ña, y otras dos ó tres ilustraciones in-
discutibles; ¡pero el resto!. . . ¡Como que 
el general Polavieja, á título de histo-
riador, es académico! 

Pero, en fin, con verlo basta: publf-
quese el informe de la Academia, co-
nozcamos quién fué su ponente, para 
apreciar si su autoridad es tal que pue-
da juzgar el libro de Tournier, y exa-
minemos los términos de su dictamen, 
pues bien podría suceder que el tal po-
nente no sea quién, ni le haya enten-
dido. 

Mas por el pronto el clericalismo ven-
ció : el Consejo de Instrucción pública 
pasará por el feo de que su aprobación 
se vea arrollada; el ministro, ante la al-
borotina consiguiente, retirará la sub-
vención, y el segundo y tercer tomo de 
la obra de Tournier, por necesidad los 
más interesantes, quedarán manus-
critos. 

No se me alcanzaba de dónde saldría 
el tiro; pero acerté: Tournier se verá 
obligado á renunciar á hacer pública 
manifestación de sus profundos estu-
dios. 

Y , sin embargo, no por eso la Biblia 
resultará un libro histórico divino. 

Miguel MORAYTA 

MU voluntad es incoercible, la noción de mi 
deber irreformable, á no ser por mi propia in-'' 
tellgencla. En vano se me eneefla una legisla-
ción dictada por Dios, adoptada por cien na-
ciones, sancionada por los siglos; mi ley moral 
la jusga, v pronuncia sobre eOa su inapelable 
fallo. Si la cree injusta, la condena irremi-
siblemente. 

P1 Y MARGALL 

De Rumania 
Pam toíiu librepensador liun üe ^or suti.-i-

íactüi'ifls los noticias que dwüe Buchareí 
rius comunica Mr. C .Vloroin, untiíjuc v̂ »-
íiemno y luchador infatigablf dü la ina-» 
pemleiicía de 6U paítí. 

H« aqui su iiileivt^ante cni ta ú que alu-
dimos: 

«Bucarettli, 27 DicieiiibiH; ií>U. 
Al ilu.stití 1). .Miguel Moraylíi, pri-'siclentr 

(If la Liga Anticlerirol Esí>iu1ula. .Madrid 
QiHíriílo aini^o: íJue<lo agnuieriilc á VUL\3-

Irn carta del I» del aftua'l la niQl ha-
cíais el gran honor de remitirme el título 
cU* dei<'gu<lo de la Ijgu Antich.*ricnl Espii-
Aola, título que yo Hrei»to ron re<'onoci-
mifirito t^mto rná¿ en la oca-sióii presente 
en que el papismo, ese em'migo riel pro. 
grcao. pixxjura por los núsioneríi« de J<i 
Hi'ropagüJKKi Fiden introüucií-se en Bunni-
nía y propagar el ratolicUnjo ú la sombrn 
fJe los iiJeiiinnort qu<' se estat»l(Ten en nues-
tro pais. 

J'f)r fortuna jwra. los innuinos, cn.slm-
nos oiiodoxofí, el papismo e® muy mal vis. 
to y pai'íi combatirlo se hnn í'tNnsliiuíc.'j 
diversas Asodacrones. entre otras la LigT 
ortodoxa, compuesta por la más rlislingui 
das .s*»rM>ro.<í de la .sociedad y de la nohlezn. 

Kn Rumania no existe'el clericalisrrc 
porque los sacerdotes íjHodoxos son ci'i-
dadanos como los demás individuos casa 
dos con familia, mujer e hijos, sujetos 
tíxlos lí>« delíom» y obligaciones que tiene 
el i-esto do la nación. El clero bajo es 
amante del progreso y los páiTocos viveii 
consagrados al sen'icio de sus iglesias, sin 
ocunai'se para n^da de cómo piensan I05 
ciudoílanos ni las ideas que profesan. 

E clero alto, obispos y arzobispos, son 
elegidos por la Cámara de diputaoos y el 
Senado: no son nombrados ni po-r el Papa 
ni por el patriarca, que no tienen iioder 'il-
guno y carecen de toda influenci.i. 

í ^ instrucción pública está en manos di 
moiestrois y profefioms laicos, pagados por 
el Estado.' instrucción es obligatoria, 
sin que el cJero tenga intervención alguno. 

Para Imnra suya, el clero nacional orto-
doxo de Rumania, siempre fué píirtidarij 
de las nuevas ideas de progreso. En el si-
glo xvni el metropolitano Filnret, de Buca-
rest^ fué masón y con él gran m'imero de 
clérigos. El fué quien fumló el Orfelina*o 
de niñOís pobres, dotándolo de grandes 
rentas, que aún subsiste. En nuestros días 
el melro|>otli(ano Dosithe y el obispo Hila-
rión. han estado á la cabeza del movimien-
to intelectual, instituyendo diversas socie-
dades de cultura profana, .\ctualmente mul-
titud de í'lérigos y sacerdotes están afiliíi-
dos ú las Ix>gias masónicas. 

El papismo no rehará jnjnás raíces cri 
Rumania porque los sacerdotes, como to-
das k « ciudadanos, nacen siendo librepen-
sadores. 

Yo deseo que Espaua consiga emanci 
l>arse de la inlluonna jwpista, qiie con sei: 
liinienlo veo que »lonuna no .S4tinmente en 
Kspafia, t\»rtugal é Italia, sino que también 
en Francia, Bélgica. .Ueniauia. Baviera v 
Austria, donde los curas dirigen las con-
ciencias y la política. 

Snyi> siempre nfe<'lnosn amigo, 
C. Moroin» 

I^) (Mial vieiM.' á deiiiostrui' que cuando 
los sacerdotes, sea cualquiera la religión 
que. ]>n)fesen, se amoldan á las conquistas 
(le los tiempos y no pretenden usufructuar 
>rivile^i<js, dejim de ser un ¡teligno para 
a lil>ertad y una rémtvra i>ara el progreso, 

y entonces gozan del res|)eto y considera-
í'ión de los demás ciudadanos, aun de loj 
nwLs sigruflcados por su anticlericalismo 

pero el Vatíi'ano, el papismo como dice 
Mr. .Moroin, morin'i aferrado al .Yon poS' 
sumU'f, pues característica '.«s la intran-
sigencia y el atavismo. 

DE MANILA 

Así sC expresa respe<'to al clern de su 
pnis un tiouibiv que por sus radi< ali.smo'̂  
iH'Iigiosos es un ti«tig<> de una ii»ayor ex 
cepción, una autoridad irrecusable. 

Según noticias y documentos que do Ma-
nila nos facilitan nuestros antigos, en la 
.Vletró)M)li del archipiélago filipino se reali-
zan actualmente activos é inriportantes tra-
baíos, jtaro! evitar que las Comunidades 
reíigiosíis, aún dominadoras en aquel país, 
puedím ejercer la funesta y antihumanita-
ria inlluencia, que íué causa primordial, 
y j)udieru decirse única, de que Espafla 
]>erdiese aíjuellos territorios de la Malasia 
oceánica con ocho millones de habitantes. 

No creemos que pueda llegar ese caso, 
pues la frailería filipina, como la de todas 
las partes, si cometió aquellos hcírrores, 
que hicieran que los naturales del país se 
olzaran en armas, fué porque dispuso á su 
(tntojo de los funcionarios, así judiciales 
como gubernativos y militares que en el 
Archipiélago ejeircían. la autoridad y el po-
der i>or delegación del Estado español. 
.Aquella ceguera moral de nuestros gober-
nantes, produjo sus naturales frutos. 

A h o i ^ y de hoy en adelante, las hordas 
vatiwinistus de Filipinas no contarán para 
sus crímenes y rapiñas cwi la complicidad 
de las autoridades. Tendrán que desenvol-
verse denliTo de las leyes y del fuero co-
munes á todos los ciudadanos, y si inten-
tan sacar las uñas se encontrarán con quie-
nes se lae corten. 

No obstante, la labor que allí realizan 
los librepensadores, los masones y anticle-
ricales, es muy meiritoria y merece nues-
tros más entusiastas plácemes. 

Cuantos llguramos en la vanguardia de 
las illas liberales, debemos estar siempre 
alerta y pi^venidos, puesto que nos halla-
mos frente á un enemigo que no duerme 
ni desíümsa en sus tenebrosos planes. 

Así lo entienden nuestros amigos y corre-
ligionarios de Manila, que constantemente 
crean Asociaciones y Sociedades que sirvan 
de baluarte para la libertad y el ]>rogreso. 

A míis de la Liga Anti-lrailey que cuenta 
con millares de afiliados; á más de las 
Delegaciones aití constituidas de la Liga 
ÁnticU'rical Española, que llevan á todas 
las esferas sociales los beneñcíos morales 
de irrathuto, acaba de crearse la Asociación 
liberal Filipina, titulada Los Hijos de la 
Verdad, y cuyos ñnes se sintetizan en este 
lema que íígura al frente de sus estatutos: 
¡Ouena contra el fanatismo, la supersti-
ción y la ignorancia! 

El Comité ejecutivo de dicha Asociación 
lo forman los prestigiosos ciudadanos : Pri-
mitivo Cruzj presidente; Fermin Lucena, 
vicepresidente; Elias Asunc/d/i, secretario; 
Macario Peña, tesoiwo, y los vocales Gor-
gonio Molina, Tomás Lorenzo y Angel 
Martin. 

.Simultáneamente, con su constitución, ha 
empezado á niblicar el boletín, que será 
órgano oficia de la Asociación. Dicho bo-
letín lleva por título ¡Luz! ¡Luz! ¡Luz!, y, 
á juzgar por primer número que tenemos 
á la visUi, será una publicación que hará 
ronchas y levantará ampollas en el endu-
recido cutis de la gente de cerquillo y co-
gúlfa. 

Son para bien. De esto modo, jionienio 
cada cual nuestro granito de arena «m el 
edificio del progi^so, se conseguid que el 
siglo plísente no úeje como herencia al 
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riitnm e.sii ignominia íjwial conoce-
rnos <'.on ol nombre de rlericalismo. 

\a\ ÍJqa Antictericai Española y 8U ór-
gano I . Á PALABRA L I B R E , eslíiblecerán las 
Oebidtis reÍarion<?»{ oficia les de cordialidad 
y conipHñei'ismo con las mencionadas ins-
iiliiciones lllípinas. 

Interesar al niflo en pro de iai plantacionet 
arbórea!, confiándole la amable tarea de plan-
tar y cuidar un arbolUo, que va creciendo y 
desarroIUndoM á la vet que iu protector, es 
obra educativa en alto grado, á cuya propaga-
ción todos debemos coadyuvar, seguros de 
que laboramos en bien de la patria. 

ALEJANDRO PINAZO 

¡Indulto, indulto para Juan Joverl 

A |)c»ar de que han pedido miles de ciu-
dadanos españoles el indulto de los con-
ílenados á muerte por los sucesos de Cu-
llera, el Gobierno se ha mostrado cruel é 
insensible. 

Seis de los condenados han sido indul* 
tados; pem no así el Chalo de Cuqucla, 
que serA ejecutado. No es momento de ha-
cer comentarios, j)or la premura con que 

e.Hcribimos estas líneas; pero una vez más 
nos dolemos del desvío que desde las altu-
ras se tiene de la opinión pública, ene-
miga irreconciliable de la pena de muerte. 

Protestamos enér^^ícamente contra lo 
hecho jxjr el Gobierno, cruel, sanguinario, 
de Canalejas, 

Pero... o/o, por o¡o: íiienle, por dien-íe. 

EHLCONSeiOSl'PiEIODEGUERRA YIARHA p e i l A d e l l l I l C r t C 

La vista de la causa de Cullera 
dííi.s H y 1» se ha celebrado, unte el 

Con.Hejo Supremo de (Juerra y Marina, la 
vista vn última apelación, de la causa ins-
truida |>ofr l(ks .sucesos do Cullera. 

(k)nsUluíaM el Ti'ibunaT Icírgcnorales Suá-
rez Valdós, como presider>te; Jiménez Cas-
telUmo.s, Morgado, Caíio (D. Leojwldo)—el 
autor do La Pasionarior-^ SAnchez Campo-
maneí» y los logados Sr<»a. ñorrera y Peña, 
este últ-imo ¡ponente de la causa. 

'Fuemn defendrdos los procesados por 
los distinguidos Teirados Sres. Sol y Orte-
ga, Mehpiiades Alvarez, Mcnéndez Palla-
¡•uíí, Pí y Ansu<iga, Emiliano Iglesias, Eduai-
do HaiTÍobeix> y HerrAn, nuestro querido 
compañero, y los oñciales del Ejército se-
ñor»» Lázaro, Fernández, Carrasco, Ale-
gre, Redondo, Cordoncillo, Samaniego, Mo-
rera, Btilseiix», Matilla, La Torre, Pellicer y 
Gaircía. Actuó de fiscal el Sr. Piquer. 

Fueron buenos, algunos notables, los in-
formes de las defensas, siendo muy dignos 
de mención los escritos de los Srea. Sol 
y Ortega, Melquíades Alvarez, Menéndez 
Pallarí'S y Bariiobero. 

Falló el Trii)unal, y la .semtencia—|Cómo 
no I—fué severLsima, Hay que salvar los 
fuoios de Ui ley escrita, los prestigios, los 
inttíuvsoi» croaclos, el orden social; todo 
eso «Minuilo de cosas. 

A muerte hiin sido condonados Juan Jo-
ver el Ctialo de Cuqueia, Cecilio San Fé-
lix (a) Panvhito, José Ochera, Federico An-
sina-, N'aleriano Martínez Ibiza, José Jimé-
nez Malonda y Francisco Jímeno Reduán. 

El Consííjo Supremo de Guerra, y Mari-
n<i, ca decir, los d i ^ o s miembros que lo 
coiui>onen, pueden dormir.satisfechos. 

EstA cumplida con inflexible y severo 
rigoi* la ley. 

n i US REOS DE CgiLEIA 

PETICIONES DE INDULTO 
LA MASONERIA PORTUGUESA 

A U. Benito Pérez üaldós, le ha telegra-
fiado lo siguiente, desde I^boa , Magalhaes 
Lima: 

ulnterpretando los sentimientos de la 
Masonería iK>rtugiU'sa, .nolidariit de la con-
cicncial muníüal, me asocio en su nombre 
A s\i humanitaria campaña en favor de los 
c.oíidenados A muorte por los sucesos de 
Cullera.» 

LOS ANTICLERICALES DF. HELLIN 
TA Delegación de Hellín, de la Liga Anti-

clerical Española, iia telegrafiado al señor 
Canalejas, pidiendo el indulto de los reos 
de (Cillera. 

(Piiblicninos esta.s i)etíc¡(>tics do indulto on 
nursh'o piTiódico. por halxTnoslo pedido, ex-
prcsanionle. los solicitarilos.) 

La patria no es el terreno sino la comuni-
dad de afectos. 

SAINT-YUST 

Me preguntas, amado Teótimo, qué opi-
no eobi^ la «pena de nmerte», y, en honor 
á la verdad, debo decirle que mi opinión, 
como mía, ha de ser modesta, débil, tal 
como la pluma encargada d)e estamparla 
en letras de molde, pero sincera, amoldán-
dome á la ley moral, dejando que mi inte-
ligencia raciocine, procurando que mi co-
razón no sienta. Mi opinión es éstn: .\l ladr 
del hombre, nadie debe llamarse verdugo. 

GONTENTINE 

Los delitos de opinión 
Presos y procesados 

En Madrid est/m piesot», ya \kív ex|)0ner 
idotw. ya iK>r un simple desliz corivgi-
do y ackuHulo iumwliatamente, ya por con»-
batir (i un niiinistro, y ya también por ac-
tos ajenos á su voluntad y ú su inteligen-
cia, varios iKíriodistas, queridos amigr.s 
nuestros: los Sreei. Sulwrit, Meliá y IMñuI 
(IJ. Clodoaldo). l'roaesados hay nmchos, 
alguno por ticr director del periódico en 
( Uí9 («cribió das artículos im Ríi'-ritor y 
(liputado A Cortes. En .Mmería, Sevilla, Za-
ragozíi, liairelona y Bilbao, abundan los 
pul>lio¿sta.s proce.sa(ios. 

K1 pintor Sagristá cíttá cumplieiiuo nuev<> 
ufK>« de prisión en Tarragona. En law cár 
celes de Barcelona están F'ahisa y otros 
perioditítas. En América, Linacero; en Pa-
rís, CigeH y (iómoz de Kabián, entre otros 
varios que pudieron huir de presidio. 

Pero kjis peri(Klista.s no p&Jimos nuii ra 
l>or nosotros, sino líor t^xlos, y de entre 
esta coleí'tjviKUul los preíerentcs ni.ra mie-s-
tro ctMo sínn los obreros, ignorantei^, los 
que ]K>r no lener padrinos .se ahogan er> 
la iHla. Ku (Intahula hay pn.'soe tixlavfn 
)or \iv> de MN)9, cunndc» gozan de 
il>;M'tad i>eiwi)nns míis prestigiosjis, y por 

ello m á s rulimbles. l^reso« e.̂ t̂án también- -
y ^ ŝlo si que es inaudito—lfi« supuestos 
¡•omplicados en un complot fantástico ó 
jMvr lo menos, no de.-^cubierto y claramenl-.» 
espíM'iíicado. 

Kn Bilbao, simples huelguiAlas rnntinúa'i 
en la cái'cel, y lo mismo creemcís que acón 
|.e.r-4; en Zaragoza y t-n .Vsturias. 

Híiít ralla, iv.̂ r (li^'nidüd. itulullar á lodos 
i\stos tieriodie+las y íihrei'os y hasta que se 
consiga no cejaremos. 

Tri ípierido colega. Kspauíi Lihrr, prti-
iwmo una acción coh-tiva dJ,i la Pren-sa. 
Muy bien nos parece su idea, (nie «ecun 
(laníos (U'Aíle luego, y pani cuya realiz-i 
ci<>n nos ofn»oemos dt̂  tixlo corazón. 

hombivs. Nos duHo i»sla «angre generosa 
(l^rrauuulu esUVrilnwinte. ¿Pani (»ué esta 
fiura guerra? ¿Por (pié seguii- en esos m»-
sicionew del KerI, tan terriblemente éiidos 
y hostiles? 

l 'na vez mi'us alzarik^H niKnIra voz con-
tra e«a triste é influctuosa guerra que len-
tamente* va c(Mismniendo vidnn, emergía 
espiritual, dinero... y qiie sólo, níuy pro-
l>lemátÍ4'am<Mil(*, beiiellciará ú dos ó Ires 
eapi ta'listas. 

LOS PAESUPUESTOS.—LAS '^ORTES 
Como dijiuuw, el (lobienio ha prorrogc-

do i)or •<leí*i*<íto la vigencia de Ií K Pn»su-
puest^ís del año 11)11 mira el de IUI2. 

míHiiia lángui<la, caprichosa y arbi-
traria vida eeonómica <>el país, w 'uini en 
urui IxK'hoinosa solución Oc c(»ntinuidad. 

Vida lánguida, de pica dotación, p o o 
dinero, para los servicios que mejor debían 
estai* aileiKliíios: instnieeii'm, míes, obres 
públicíus, comuiiií'aí'iones, Sanidad, etcéte-
ra. etc. 

N'ida pr<>s|x>ra, de abuiidamia i na gota 
ble, (wira fieiwonal bmxH'r'álico, lista civil, 
Chuses lesivas, cuito y CLMI», Gtiardia ci. 
vil, etc. 

Y las (loi'les, que .se abrirán el 15 de 
<*ste frío y desoUwlo mes de Kn^ r̂o, esta-
rán—¡ojala miw eiiuivoqnernosí—mí'is fría.» 
que la tem|HM'alura. 

anuiM'iiwi |irüiye<'li»s. presu-
pue.stoH, eopi(»sa mnloria legislativa; pero 
creemos que todo será «humo». 

esptida de DaitHKMes-Niitiuti e.sia su^-
pendi<la sobre la calK^za de Canalejas. 

C O S A S D E E S R A Ñ A 

Fermín Sagristá 
Lus artistas ingleses han revelado un grun 

seuliinienlo de justada. El AHied Artisls Asso-
t'iallon ha dirigi'.lu un Mensuje al embajador 
español, en Londres, prutestnndo de la pena 
impuesta u Keraim Sugristá (¡nueve ailos en 
presidio!), por Iu publicación dé un dibujo ro-
tulado «llunienaje á Ferrer», y que, según la 
upinión de dichos artistas, es, desde el ])unto de 
vista delictivo, lo mus candoroso que se ha 
pintado. Quince de los íirniuntes del .Mensaje 
l>erlenecen ú la Koyal Acaden^'. . . 

Nu sabemos lo que dirán los voceros del pa-
triotismo al enterarse de tamaña intromisión 
d'o los ingleses en un asunto que, ni les perju-
dica, ni Uenen nada que ver con 61. También 
ignuraiaos qué concepto habrán formado los 
ingleses (jy cuantos estén enterados del caso 
Sugristú... entre otros muchos!) d e la justicia 
en Kspaila. ^tíguraniente no es el que inüs nos 
favorece. 

lis bochornoso que unos extranjeros se vean 
obligados á defender ú un español y á p>edir 
paru él lo que no hemos subido durle. La pro-
testa no debió iniciarse en el extranjero; debió 

LA TRISTE GUERRA DEL RIl 
Kn ilos últimos días del mes próximo pr. 

rta<lo los rifeñas atacaron á las lro¡»a.s espu-
rt(>las acampadas ú f^rillas del i-ío Kert, pro-
duriéuílose formidables v cruentos com-
bata's. 

.\luri<'iY)n en ««sti.s combalt's muchos es-
pañoles, más de Uki que el Gnl>ierno ha 
deí'larado. y queilai-on heridos '/entos d ' 

formuiizarse aquí en España. 
Como dijo Benavente, si los republicanos es-

)>uñoles, en vez de ir ú Kuropa con el cuento 
de unos suplicios y murlirios incruentos, que 
luego no se hun comprobado en toda su es-
panlosu maldud. fuésemos con veracidades como 
la que él contaba« de una maestra de escuela 
española que murió... ¡de hambre! (caso recien-
tisuno), y con hechos como el (pie nos ocupa, 
seguniutente no podriun anteponer ú nuestra 
campaña el dictado de falsas. 

Pero nosotros no necesitamos apoyo del ex-
tranjero para arreglur nuestras cuestiones in-
teriores; ni lo necesitamos, ni lo (piei^mos. Te-
nemos conílunzu en nosotros mismos. Tal vez 
por demasiada conllunza nos sucede lo que nos 
sucede. 

De la condena de Sagristá apenas se protesti) 
aquí en España: unos cuantos dibujantes y li-
teratos ^nmy IM)COS, por desgracia), elevaron 
ul presidente del Consejo de nunistros sus sú-
plicas por lu li}>ertad del compañera desgracia-
do. No se les hizo caso, y ellos dieron al traste 
sus buenas intenciones... Los periódicos repu-
blicanos publicaron alguna gacetilla protestau-
do débilmente. Pero, ni la Academia de Bellas 
Artes, ni el Ateneo, ni ningún Círculo de inte-
lectuales ó artistas ha rato una lanza en pro 
de Fermín Sagristá. Pare<.'íu importarles poco 
la suerte del compañero. ICsto es consecuencia 
lógica ó ineludible de la ignorancia priijiitiva 
en que vive el ciudadimo español de sus dere-
chos y libertades. Los franceses se avergüenzan 
de tener en la cárcel á l lervé, el anarquista fu-
ribundo nue predicó la violencia como medio 
de reivinr icación. Tcxlos, desde el más intran-
sigente nacionalista y reaccionarlo, al demago-
go más avanzado han piDtestadn de la ))rísión 
y han ^MKlido la liberfad del director de Im 
<iutírre ."socíaíc. Kn Kspaña nos resignamos hea-
tillcamente con lo que nos dim; íuiestra confor-
midad es modelo entre conformidades. Nos qui-
lan á un artista y no protestamos; nielen en 

I; 
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)rosi(li(> ú pfTimiislas y prnsful'.nos. init'nlros 
()s fTiinínalrs piiscun su mnfarríi) |X)r lu cülic 

y... tninpoC(i protoslainos. Sei/uinios irreyendo 
quü vivirnos en el mojor do ios rmmdos hahitn-
hlos. No ('stán muy lejmios aipufiliv» ti<*n)|H)s 
en ios que decía Oi-vanles fiiM? «»i mayor con-
tingente de CinJeoles, ditbaio la gente do piuma. 

hl puebio francóH supo asailar I^i l)a.sijlla, 
y libertar sus presos ptMiticos. Los rnantenetUv 
res del orden en L^pafia, puedeti estar tninqui-
los; el pueblo espai^oi no puede hacer eso, por> 
que no se le piKMle ocurrir hacerlo. bien, 
según ól , c o m o eslA. Pasó por trances mas an-
gustiosos, y siempre supo maiHíor li sus facci<v 
nes una sonrisa despectiva. N'ivió en tiempos 
advfn'sos para b^pafia, eit los qut* ést4i sufrió 
la d«srrola nuiyor de los tiempos modernos; oytí 
Itt voz de un gran ron»bro predicar la Rcv»)hi-
ción para la reconstilucidn nacional, y perma-
neció impasible, como marmóiva. 

Su atuvi^smo es particularísimo: conserva de 
sus ancestrales el (estoicismo de la ra/ji y la 
sereniilad en forma de cobardía» y pariHM» que 
se nota de njenos el imi)etu arroí?ante cartu*-
teristico y la braveza indóniit-a y altiva, no 
nvnios característica. 

JSufre una ley c o m o la de .Iiirisdicciones. que 
rebaja el valor soclol del individuo hasta con-
vertirlo en cosa y colocji al delincuente común 
bajo la acción inflexible d'.' un Código militar, 
bárbaro y arcaico según la opinión de un di-
putado de la nación: y la sufre porque no ol-
canza á comprender lo que repre.senta «'star re-
gidos por leyes injustas, que dan frutos lan 
maldit4>s como el que ñas ocupa y otrrw muchos 
de larga enumeración. Pue<lo citaras en ellos 
ol de .Saborit. recibiendo una sent^mcia 4'onde-
nutoria cuando todavía no ha cumplido la pena 
de la anteiior; el de N<u*l. el culto escritor re-

f iuMicano, uno de los primeras ceirbros de la 
uventud intelectual, para el que piden cadena 

[Mírpetua c o m o justf» castigo á <'.ií'rta,s |Milabra.s 
que no pronunció: el de Meliá. condunado por 
un articulo que escribió Pablo Iglesias y no leyó 
hosta después de publicado: el de F^aliissa: el 
intetito contra Gabriel .Momar. el patriota ilu.<?-
ivi\ acusado de... antipatriota; el de Sínmrro. el 
pobre demente, juzgado con inlle.xihilidad in-
compasiva, sin tener en cuenta su nuMit^Uidad: 
el de... Pero ipara qué m6s? Coji h» dicho sobra. 
Un pueblo que tiene esa estadística de inteleo 
tuales procesados y no protesta (si lo hace, lo 
hace débilmente), es un pueblo de cretinos, dig-
no de unos gol)emanles ineptos ó gronujas. 
c o m o los (pie padece, y acreedoi» al dictíulo 
(Je castrado, con que (^sta Je honró. 

Si r^paAa continúa igual, sin recabar cada 
ciudadano sus dei-echos y libertades (bien por 
la violencia, bien pacificamente), líspofia es un 
país muerto. 

Para evitarlo w necesario que los españoles 
nos preocupemos de algo mtis (|ue de toros y 
de ensalzar nuestro Cielo y nuestro Sol. 

noble, demoledor intrépido de falsas leyen-
da» y de ¡««juicios daXiosos, s<ile ú recorrer 
Ksiwiña jMiru arremeter briosamente contra 
eüii falso concepto del ingenio, que ha dudo 
por rebultado el llamcnquismo, predomi-
nante hoy, «un en \u« cíd.s€s máis elevadas 
de la sofMedod. 

Kl notable escritor ha dado coikferencias 
en Kibnr, U»^itslo, Siui SebasliAn, Bilbao y 
otros fiudades. 

Kelldlamos A nne«tro querido compañero 
por el éxito nlrnnzodo en todas ellas. 

«EL PORVENIR» 
Kn la anterior semana puso A la venia 

.su primer ni'imí^ro este (¡uerido colega, que 
^̂ erá órgano ofí(rial del glorioso jMirlido pro-
gresista que acaudilló el inolvido))ie Huiz 
Zorrilla, y que hoy dirige José .\í.» Ea-
queríio, v"eterano ¿ incnnfíable luchador. 

Fr^rtnan parle de la redacción de El Por-
venir perií»di8las lan notables como Trom-
|)ela, Mclnntuche, Rosíin y otros, que son 
garantía del éxito que segurniiienle alcan-
zará el colega y qu(» nosotros vivamente le 
deseamos. 

í.a címfeccíón y el texto del número que 
leiuntios A la vista hacen presumir que el 
públi(!o di^pensani favorab (̂  acogida A esle 
colega, que de manera tan notable ha he-
rho su niMírición en iM wtnflin dr la Pn">nsü. 

Lerrouxismo 

G. E. R. 
AUcantc. línero 5. I9H. 

El Gobierno de S. M. ha nombrado alcalde 
de Taraiona de Aragón á un seflor que no aabe 
leer ni escribir. 

Es en Espafla, Sr. Maestre; no es en Ma-
rruecos. 

Notas de actualidad 
DON JOSE GILES 

• Kn Ki'ijn, su pueblo natal, liu fallecido don 
(liles, coineligionnrio ilustre y sabio 

profc.sor de lii L'nivorsidad Central, en la 
que explicalMi la cátedra de Literatura. 

Kl Sr. Giles, «(ue unía á su profundo 
sul>er una modestia exirenuida, gozaba de 
un ííran cairifto entre S Í IS discípulos y de la 
s i n c e r a a d m i r a c i ó n de s u s c o i T e l i g i o n a r l o s , 
que siempre le encontraron dispuesto i>ara 
todo lo qu(í se relacionaba con la difusión 
de las ideas irpublicanas. 

Kn las pasada® elecciones generales fué 
candidato par Ecija, en cuyo distrito obtu-
vo una brillantísima votación, que le hu-
bwra llevado al ('ongreso, de no haber sido 
falseado el resultado por los secuaces do 
Borbolla. 

Con tíKla sinceridad nos asociamos ni do-
lor do la fattiilia del Sr. Giles, y al que 
ííeguminen»!e ha producido en todos los 
corivllgioniuiioíí de ICcija, la muerte del 
ilustre y entii.sinsta republicano. 

NOEL DE PROPAGANDA 
.\ue.slrn (pierido anugo hugemo Noel, 

está realizando |>or las provincias del Norte 
una notable pi'opaganda. Kl ílanienquismo, 
el funesto llanuMuiuismo español, explotado 
e u e) extii ' jmjero 
y p r e s e n t a d o a 

)or los menuideres del Arle 
lende las fronteras como 

íyMrato de la idiosincrnsia nacional, es cosa 
que iMvíwi -sobro nuestra leputación como 
losa de plomo. 

Noel, romántico defensor de toda causa 

y antilerrouxismo 
11 

Esto» odios y ataques contra Lerroux y 
esla« hi|Kx;i>csuiis de combate qu<.' seduje-
ron á mudios radicales ooítalonies, tanto ó 
más radicales que Lerroux en el fondo, le-
vantaipon contm (A y contra su partido 
el co ta la iúmo de loaba grados: desde eJ 
separatiano de iM fíemixensa hasta el 
nacionalismo de Torras y Bages, incluyím-
do el deJ duque de Solferino. Personajes 
y parciahdades á quienes jamás pudo unir 
el amor dei ideaJ, quedaron únicos por el 
odio al lerrouxismo, en el cual unos com-
batían al anticlerical, otros al revolucio-
nario, otros al demócrata, otros al corjquis 
tador de los negocios municipales. Cataluña 
era lo do menos para los de arriba, aunque 
fuQse lo principm para las masas y ganiOî  
que viven del civismo. 

El len'ouxismo fué marcado con el sello 
del extraño: era espúreo en Caiolufia para 
los solidarios que aclamaban virrey y con-
de d© Borííelon^ á Salmerón. 

En cambio ae los daños que hicieron á 
f.erroux, estos ataques solidarios le dieron 
grandes provechos. A la bandera catala-
nista opuso él la cspañolista. La xenofo-
bia catalanista llenó c e insultos á todo lo 
extraño: ¡era castellana!, decía la poetisa 
encarnadora de esta hispunoíobin; y por 
ser castellana, la mujer había de ser pros-
tituta, como por ser castellano había de 
ser depravado y perverso cuanto había en 
Cataluílíi, veniíio de Castilla. 

La colonia española en Barcelona ern 
dema-siado grande para que contra ello pu-
íliívsen los genófobos cantor victoria fácil. 
Los ¡orasicrus todos, aun aquellos que odia-
ban á Uirroux por ser Lerroux y por ser 
radicad, se agruparon á su derredor más 
ó menos visiblemente: invisibles, en el tra-
to pi'ibHco síK'ial; visibles, en los escrutinios 
de la¿» elecciones. 

Estos triunfos nmteriales y aquellos ata-
ques genófobos. hubieron de iníluir pode-
rosamente en el espíritu de I.erroux, si no 
del lerrouxismo, produciendo la catalar.is-
tofobio. 

En esto pai»ó como eji todas las parcia-
lidades sistemáticos y exclusivistas. No es 
lo mismo ser militar'que ser militarista, y 
aun puedo ocurrir que'un fogí»so miütaris. 
U\ seíi un de.sgraciado militar, y xiceve-rsa; 
>U4!do un exc'elent<^ militar ser un antimili-
arista recalcitrante. Igualmente, en Cata-
uña, se dieron y se don casos de excelen-
les catalanes ainointísinioe de su Patria 
chica, que son adversaricw acérrimos del 
catalanismo, tal cual se presento, y hay 
en combio catalanistas irreductibles que da-
rían su cabeza por ol triunfo del catalanis-
mo, y no daríañ el negro de lo uña ñor el 
amor de Oitaluña. De modo que una cosa 
os,la cosa en sí y otra muy distinta cosa 

es el modo de defenderla y de quererla. En 
el catalanismo hay quienes profesan el sis-
tema por creer que así aman y sirven me-
jor á s\i tierra; otros hay que lo profesan 
como medio pora expáotarlu en su prove-
cho particular. No son catalanistas, sino 
egoístas: Cataluña es para ellos la Wiuleta 
como para los jesuítaa lo es el Corazón de 
Jesús y para los caciques el orden. Quieren 
su negocio. 

Esttb distinción de conceptos que suelen 
confundirse, |>ermite admirablcmenle amar 
la milicia y delatar el militarismo como co-
rruptor de la milicia, respetar la religión y 
exterminar la explotación ivligiosa, y asi-
mismo amar á CUitaluña y odiar lo« excesos 
genófobos del catalanismo, que haría de 
Cataluña un cantón bárbaro y cerrado á 
la humanidad. 

Llevado de este cabal conocimiento de 
los hechos ó si no llevado del instinto poli-
tico, lerroux y su partido intentaron sepa-
rar estas idfsus, nmy distinguibles en la es-
pecula-ciót., f»erü nuíy difíciles de separarlas 
cm la práctica. Realmente, el que hace deJ 
Ciisto luia bandera iwira combatir, agre-
diendo con al adversai'io, lartle ó tem-
prano logra que éste, a-l disparar sus gol-
pes contra e:l agresoi', descaigue alguno de 
ellos contra el Ciósto. El hi|N>crita, en vez de 
decir: «ha rí»to mi arma»>, exclama faiisái-
camcntc: ha n»to el Cristo». Y aún llega á 
ocuirir que el ÍMIÍD al mlversorio se vuelva 
contra el tlristo, si no jM>r ser Cristo, |K>r 
ser arma del enemigo. 

Esto ot-urrió A Ijei mux con eJ catalanis-
mo. Su vataUtnistofobia alguna vez locó á 
caíalanoinhia. Y si imdiésemos pedirle una 
confesión de iferfecla sincerida'd, no hay 
dudí! que ri'ís diría (jue en los revueltas (le 
su concii?iicin, allá (í«.itro de su cerebrrj se 
miró alguna vez más que como caudillo 
de los cotalanes, contó comiuistador. 

Un radical de antes y He ahora 

MOSAICO ESPAÑOL 
Kn esta píibre y «lesgracinda nación. íle don-

de taida ^ente cnilgra por falla de uiedirts de 
subsistencia, hay trescientos treinta y d4»s ge-
nerales, que cobran las siguientes amtidudes: 

•i capitanes generales á llo.O^ pesetas cada 
uno, 12O.Ü0U. 

7 tenientes n<'nerales ü IS.OfX) cüda cual , 
105.00Ú. 

Ü7 generales de divisiíin ú 10.000 pesetas, 
Ü70.000. 

138 generales de brigada d $.000, l.iai.OOO. 
llti generales de brigada á 6.750 uno, Ttó.OOO. 
Total. 2.68r).00(í pe.setas. 
Kspaña tiene mayor número de generales ipie 

tiKlas las na<'ion<»s europeos juntas. 

« 
Los ingresos p a m 1911 se habían calculado 

en I.132.?^7.2I1 pesetas. 
íáólü .s<» bun recaudado 1.02J millones. Fs (h^ 

cir, que .se ha recaudado 111 inillones menos de 
lo ^ue se suponía. 

Kn cambio, se han gastado unos 100 millo* 
nes más. 

« 
Kl iniitil y molesto Tribunal de la Hola le 

cuesta ü la nación lo siguiente: 
P t s t t a s . 

1 auditor primero, decíuio 11.500 
1 ideni segundo 11.000 
1 ideni tercero 11.000 
1 ídem cuarto 11.000 
1 idein quinto 11.000 
1 ideni sexto 11.000 
2 auditores supernumerarios 12.000 
.Asesor del Nuncio 11.500 
riscal del Tribunal 11.000 
Abroviador í>.000 
Al Nuncio 3O.000 
2 secretarios 3.500 
Kl material inipi)rta »̂.500 

T O T A Í l.MJ.OOO 

Pora noestrcs lectores de provincias y 
del extranjero 

Desde el próximo número suspende-
remos el envío de paquetes á varios co-
rresponsales administrativos de LA PA-
LABRA LIBRE, por falta de pago. 

Rogamos á nuestros lectores de las 
localidades donde nos veamos preci-
sados, por «higiene», á tomar esta me-
didUt, se sirvan dirigirse directamente 
á esta Administración. 

f 
f'j 

y 
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El Congreso de lo Libertad 
Conferencia en Barcelona 

Eii el local do los Coros Clavé, de Barce-
lona, se relebró días ¡Kisados una conferen-
cia preparatoiia del Congreso Nacional de 
la UlK r̂Uul. la N I A L Ü S I U V H Ú I-argo uel sefior 
Isiu't Uula. 

Comunicó en su discurso la ratificación 
del ílesarroJlo de las ponencias, con la ofer-
ta do hacerlo personalmente en el Congre-
so, por los Sres. D. Melquíades Alvarez, 
D. Haíael Saüllas, D. Hennenegildo Giner 
de los Ríos y D. Luis Morole, loe cuales, te-
niendo en cuenta la imprescindible necesi-
flad de su intervención en el debate político 
quo ha de plantearse al abrirse las Cortes, 
indicaron la conveniencia de que se apla-
zara la celebración del Congreso de la Li-
bertíid, i)or cuyo motivo, y al objeto de dar 
liií»ar á la personal concurrencia de los ex-
pi^sados señores, manifestó e* conferen-
ciante que el Comité organizador había 
acordado fijar para el día 10 de Febrero 
próximo la sesión inaugural de las tareas 
del Congreso rlc la Libertad. 

Dió cuenta también de las personalida-
dos s¡í?niflca(los que se proponen concurrir 
al Congreso, citando, entre varias, el con-
ferenoianbe, á D. José María Esquerdo, don 
Francisco Pí y Arsuaga. D. Eduardo Ba-
rriobcro, D. Rosendo Castells, D. Francis-
co Escí)la V D. Miguel Morayta. 

El gran número de concurpentes, así re-
presentanteíí do entidades como particula-
res que asistieron ai acto, demuestra el in-
leivs quo en la opinión drspierta rMnn».> 

liai<» rofrMVíncia 
dt* lu IJIxM-lad. 

N>n el (!oniji-t'!5ii Nncion.ii 

I.«)s Srus. Avrivi. dueños de los .\lniaci?nes 
«dil lallerno»», «El Purgatorio» y «El Cielo», de 
^aii Juan de Puerto l^ko. han tenido la aten-
ción, que agradecemos, de rolicítarnos la en-
trada del nuevo QAO, en forma singului* por lo 
ingeniosa. 

^ nos nombra socios honorarios de aquellos 
grandes almacenes. 

Aceptarnos el titulo, con el que nos conside-
ramos altaiuente honrados. 

—Hemos recibido una circular, cscrita en 
forma verdaderamente notable, en la que se 
nos da cuenta de la constitución del Centro dt̂  
Coalición democrática. Sociedad que tiene por 
lln el fomento de la oílción á la lecliira entro 
las clases trabajadoras. 

Los que quieran colaborar en los nobles pro-
pósitos de esta Sociedad, pueden hacer d(ma-
ciones de libros, en la seguiidad de que con-
tribuirán ellcazniente á la difusión de la cul-
tura. 

—Dejamos establecido el cambio con la no-
table revista «Tele-Postal», importante publica-
ción quincenal, dedicada á la defensa de los 
intereses de los empleados subalternos de Co-
rreos y Telégrafos. 

—Hemos recibido la visita de los queridos an-
iegos «La Nueva Frontera», de Irün; «Ij i l)r-
mocmclaH, de León; «El Porvenir Nlorcanlil», 
de Málaga; «Democracia», de Villanueva y (MU-
trú; «Heraldo de Granada»; «L'lgualadi». de 
Igualada, y «La Razón», de Biche. 

—En Manzanares se inauguró, con fiVQii so-
lemnidad, la Casa del Pueblo, que ha sido 
construida por el partido republicano de aqut*-
Ua localidaa. 

El acto que se celebró tu(r importantísimo 

por lu cnnniirrnncla y pi-r los discurs-js que se 
pronunciaron. 

Madriil asistieron 1). Melquíades .Mvarez, 
I). Alfredo Virenli y I). Tomás Romero, quo 
tu\Íeron un caluroso recibimiento 

>-Kn Orí huela hu fallecido el padre de nues-
tro corresponsal en aquella localidad. D. .Anto-
nio Ortix l .acosa, á cpuen acompai'iamos en su 
justo dolor. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

id. 
44,50 id.; remito 

U. S.—.MnuxJovar del Campo.—HecibI 4,80 
pesetas. 

*N. G.—Ayanionte.—Idem 9 íd. 
C. D.—La Carolina.—Idem 4,80 íd. 
M. T.—Badajoz.—Idem 1,20 Id. 
H. Z.—Logroflo.—Idem 1.98 íd. 
J. Z.—.Martos.-Idem 1,20 íd. 
R. R.—Bell-Lloch.—Idem 5 Id. 
B. F .—( j i j ón . - Idem 2 íd. 
H. F.—Nerva.—ídem 23 íd. 
A. Benimodo.—Idem 5 
R. R. —Pamplona . — I d e m 

números pedidos. 
J. B. — S a n i a Elena. — í d e m 1,20 íd.; remito 

instruccioijes por correo. 
V. C.—Carcjigente.-Idem 4.70 íd. 
M. C.—Zai'agozíi.—Idem 10,50 íd. 
E. T.—La Línea.—Idem 6,Ü0 íd. 
F. C.—Salamanca.—Idem 2,60 íd. 
J. B.—Hiendelaencina.—Idem 4,50 íd.; cum-

plí su grato encargo. 
A. S .—Zaragoza . - Idem 1,20 íd. 
K. Z.—Villalengna.—Idem 2,40 íd. 
A. C.—Sevilla.—Idem 39,55 íd. 
D. O.—Barcelona.—Remito colección. 
.M. ü.—Vergaru.—Idem paquete. 
J. .M.—Salamanca.—Idem seUos. 
M. O.—.Mcaudete.—Queda usted servido. 
M. L.—.\Iontalbán.—Recibí 2,50 pesetas. 
N. .M.—üijón.—Idem 1,60 id.; remito nünjeros 

pedidos. 

CARABANA 
A G U A S N A T U B A L S S 

NaO. S0\ lOHO gramos 257==Na8. O gramos. 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-̂  

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICOS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 
A l M A f f l E S - D E P Ó S P S : D O C T O R F O Ü R Q Ü E T , 2 7 

Los pedidos y corrs^KHidenda al propIsUrlo: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
A p a r t a d o da C o r r a o a 9 M . M A D R I D 

LA PALABRA U B R E 
Periódico republicano de cultura popular 

Administrador: RAMON MARTINEZ SOL 
S X 7 f i l O X l . X 

•tdrid: ÜD o.upoeus. 
» Triraestro**.» f|0o > 
* Sameitrt * 
> Afio 4>«>«» ' 

' o x o z ^ a f i i 
ProvIiioiM: T r i m e s t r e . 1 , 3 0 p e s e t a s . 

» S e m e s t r e . 9 , 4 0 » 
* A ü o 4 , 5 0 • 

EitraiH«ro: A&o 8,00 » 

Se publica los domingos, 
ejemplar. DIBZ CÉNTIMOS eo toda España. 
Inserciones á precios convencionales. 
Los pagos son-adelantados. 

MAKCA RE(ilSTKAlJA 
askiuino-Bcnaol ó SANATORINA Mat«M BtázqMCi. 
U SANATORlIfA Mtteet Bláxqiti, cuya fórmula •intétíea ea 

nadie duda que ea al ray de loa antitérmícoi, antineurálgicoa y antípaJddiaoa. 
U fAMATOSINA Mataas Blásqiai m el dltlmo adelanto da U ciencia p«ra 

ovar radiaalman«a, ain «tacar al coraaón ni dilatar la pupila» calenturaa, mareoa 
da loa vteiea é ambarcacéonea, inaomnío, hiateriamo» gota ciAtka, Inaolacionei 
aon^ativa, Ihfluan^a ó dengue, menatruacionea dlffcitea y todo dolor que depenua 
M émmntt Mnrioao, aecno aon loa de cabeta (jaqttecaa), cara, oídoa ó cuerpo, y 
loa lamadaa ramatddaoa» procadentea de blenorraglaa mal curadaa, y que haata 
la lacha no hm podido aer tratadoa por ningún medicamento. 

D* vaMa an laa acredltadaa farmaclaa de Europa y América. 
Por mmyor en Madrid: Msrtís y Dsrás, y Pém Msrtía y CaatHAls; Sevilla: 

*mk Utim f QSIÉB; Barcalona: OslBarao Uorál; Bilbao: Caalvay y Harasat; 
«arw * Gtm (Aaabo): D. Uraoaa Pérat; Cécerea: D. Frasdtcs Crst Qnlrdt; 
Plaaante O. Padrs Sassaira y D. Bdsardo JÍM|a: Montánches: D. Asgat F. Cria-
P9; Caite: D. BrasMs Catf; Arroya del Puerco: D. isas Mllás; Badajoi: das 
8iaw«a CauKha; M ) » : D. Jssa Sttva; Valencia de Alcántara: O. Rafael Sán* 

VIlaárMiaa da laa Barraa: O. FrasciKS Pláaro. 

R e p r a a e n t a n t e ganarais D . C i f i a C O S « C o f c h o 

TORREJONCILLO (Cáceres) 

S o l u c l 6 n B e n e d i c t o 
" K r " c r e o s o t a l 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 
Fiiiiiiflcil] del D r . Benedido 

San Bernardo, 41. Madrid 
Ta uto D O 6M 

y principales fármacias 

LETRAS y RÍTULOS 
HEHEDEZ 1 » de U S O 

Desengaño, ly.-MAORID 

l e g É ií nuestros lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

S M m S T O EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las iibn-rías. 

Ayuntamiento de Madrid




